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<·011struídos de 188f> a 1889 han Rido eowlenados, y laR modernas 
unidades de 18.00() toueladas-- Voltaire- y 24.000 toneladas-Br e­
tagne -han dejado de pertenecer al Rervicio activo . La flota ele <1-om­

hate incluye a<itualmente solamente 8 huquei,; ele la elase LarraittP. 
y Democrntie, 75 destructores y rnáR ,le i>0 Jt de loR submarinos han 
pasado a la r<.'sorva, y alrededor de 200 huqnecitos patrullas han 
Rido desarmados. --(Sc ·ient~nc AmP.rican, 7 j: >. 

Tonelaje mundial perdido durante la guerra .-Segú11 una 
estimación hecha por la France Mar-itime. se perdieron, e11tre agosto 
1.0 de 1914 y el 31 de octubre de 191X, por <musa8 debidas a la 
guerra , 4 .855 buques con un total de 11.255.510 ton eladus. De estos 
3.604 eran vapo1·es representando 10.ó42.925 y 1.251 huqups de 
velas co11 712. 785 toneladas . Incluyendo las pérdidas sufridas por 
riesgos ordinarios marítimos, el total de tonelaje destruído chmmte 
el período menrionaclo asei-ende u 14.B44.082 tonelada!< <le registro 
bruto . 

T,a distribuci«'>u por paíseR es la siguiente: 

Inglaterra ........ . ..... . .. . 
~oruega ....... . ........... . 
Vrancia ..... . . .. . .......... . 
ltalia .... . . . .... . .. . ..... . .. . 
.Amérira. . ............ _ ... . 
.Dinamarca .............. . 
Holanda ........ .. . .... . .. . 
.Alemania ......... . ..... .. . 
Suecia .................... . . 
España .. .................. . 
Rusia ........ . ....... . .. . . .. . 
.Tapón ..... . ... . ..... . ..... . . 
Rélgica .. .... .. .. . ........ . 
Portugal.. .......... .. ..... . 
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El porvenir de los acorazados y el éxito de los sumer­
gibles.-El contraalmirante Davelny en el Jltloniteur dP la Flotte, 
trata del porvenir <lel acorazado. 
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X ota cómo personas de alta competencia, coucluyen que es nece­
sario suprimir el acorazado, porque no ha servido para nada. En 
realid1td, observa, aún en el interior de los puertos han hecho sentir 
su in.fluencia y su peso. 

U na pléyade de pequeñas naves han alimeutado la guerra; pero 
en el extremo norte: en las Oreadas, eu Scapa Flow, los acorazados 
de la '<Grand Pleet » al tmcla montaban la guardia en defensa de 
aquella multitud, que hubiera sido una fácil víctima de la flota mili­
tar germánica. No sólo esta ha quedado fü1·zada a permanecer ence­
rrada, sino que 110 ha podido defende1· su baudtn·a mercantil, la cual 
ha debido desaparece1· de todos los océanos . 

Análoga era la posición en el Mediterníueo, si la fuerza narnl 
austro-húngara no hubiese quedado bloqueada, huhiera podido inte­
rrumpir la ruta Suez-Gibraltar. 

La superioridad numérica aplastante de sus fuerzas navales, 
tanto en el ~far del Norte corno en el Mediterráneo, ha asegurado a 
la Entente la supremacía marítima y ha hecho así, de este modo, 
que los acoraza<los no hayan sido de ninguna utilidad ni a Alema­
nia ni Austria-Hungría, a ca usa <le su inferioridad numérica. 

Los enemigos trataron una vez de derribar el obstáculo que 
impedía a sus buques el acceso a alta rnar, e hicieron salir su .flota; 
pero a pesar de una ventaja táctiea incontestable, su escuad1·a debiú 
entrar II uevamen te al puerto: era una confesión de incompetencia . 
La situación naval de los enemigos hubiera sido ciertamente mejor 
si al principio de la guerra hubiera11 dispuesto de 300 a 400 sumer­
gibles, en lugar de sus acorazados y cruceros de batalla. 

Da veluy deduce de-todo esto las dos conclusiones siguientes: 
Las naves de batalla de superficie son indispensables a las potencias 
marítimas que tien en la intención de disputar el imperio del mar a 
sus eventuales adversarios. Al contrario, las naciones que por infe­
rioridad de medios están condenadas a mantenerse defensivamente 
en el mar, tienen todo el interés en consagrar la totalidad de sus 
recursos a la construcción de los sumergibles; estas naciones no podrían 
sacar ningún partido de sus naves de superficie. 

Esto no impide que los acorazados hayan sido obligados a 
ceder teneno a los sumergibles, y que su abstención haya dismi­
nuido su rendimiento eu proporciones considerables. 

Y las 11a ves no son hechas para encerrarse en las radas , como 
los ejércitos no Ron hechoH para encermrse en las plazas fuertes. ]~l 
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peligro de los sumergibles hubiera sido sofociado en su comienzo si 
los acorazados hubiesen podido tenerse en el mar; concentrando en 
las vecindades de lai; bases enemigas una parte sola de los medioi-: 
de cada especie que han estado consagrados a la <lestruC'ción de los 
sumergibles, éstos hubieran sido capturados a 8U salida del puerto. 

Es esta una de las formas de guena ofensiva repetidamente 
considerada por Da,·eluy dura11te el conflicto. Pero esta concentra­
ció11 no podía tener lugar sino co11 la condición de• que las pequeñas 
unidades que pusieran ou obras estos medios f'ue1e1eu sosteuidas 
inmeüiutamente por los acorazados. 

Y este apoyo ha faltado. El acorazado bajo su forma actual no 
responde más a las uecesidades de la guerra; estos son graves defec­
tos. ¿Cuúles sou? 

Los dreaduoughts de 24.00 toueladas son herederos dfrectos de 
los antiguos uavíos de línea, que 110 tenían otras armas que los 
cañones. Entonces, cuando la envuelta de madera de los navíos 110 

fué ya capar. de detener a los proyectiles, se protegieron con cora­
zas de fierro y después con acero. 

La luci1a entre el eañón y la coraza ha absorbido y desviado la 
ateució11 de los torpedos y de las minas, de más reciente invención, 
y no se cuidó bastaute de proteger las naves contra las armas sub­
marmas. 

Y se ha llegado así a uua verdadern paradoja; mientras se des­
tinaban millares de toneladas a la protección de la fl.otaci(m de una 
parte ele la obra muerta, de la artillería, de las trausmisioues dP 
órdeues, de los puestos de mando, se dejaba la obra viva a la merced 
de una explosión submarina, que podía ella sola provocar la pérdida 
del buque (ejemplos: Danton, Sirtfren, Bouvet, Gaulois, Leon Gam.betto, 
Dupetit Thowars, Kleber, para Francia; Andrtciou.c;, King Edward 
VII , Formidabl e, Aboukir, Oressy, Hogtte: para Inglaterra, etc.) 

La impresión o la ceguedad se han juntado eu este orden de 
ideas a tal punto que, a pesar de las enseñanzas de la guerra ruso­
japouesa, a pesar de la catástrofe del Fetropablowsk, se ha continuado 
disponiendo las municiones en contacto con el casco, sin tener en 
cuenta que una explosión submarina puede provoear la inflamación 
de los depósitos y hacer saltar el buque (Boitvet, S1fffren). No se ha 
pensado, por otro lado . en los ataques de los sumergibles más que 
en el de las minas y de los torpedos, y ningún acorazado poseía 
medios para golpea1· a uu sumergible en inmersión. 

l .. . , 
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El defeeto capital de los <lrea<lnought es, pues, de no estar prote­
gidos contra el torpedo y la mina en la misma medida que eontra 
e] cañón _, y de no estar armado contra nn ataque <lP sumergihles; 
esta es la causa de la reclusión a ]a nua] ellos han estado condPna­
<los y de la parte un poco ridícula c¡ne esto representa. 

Es este hu eco e] que neceRita colmarse para permitir a ]os 
bue¡ ues de batalla tenerse en el mar y retornar así a su puPsto en 
]a nomposicicín de ]a, flota. ¿Es posible? 

Se ti ene decrecho de pensar que se hubiera llegado a nn reiml­
tado apreciable, si se hubiese hecho para la obra vi va loR sacrificios 
qne han sido aceptados para la obra muerta. Pero Pl problema 
hubiera sido probablemente resuelto de un modo más completo si 
no se hubie se querido conservar a las naves su forma tradicional; la 
resolucir'>n reside probablemente en el uso de fOTmas dife1·entes. 

Hace treinta y seis años que se vi6 entrar en la rada de Brest 
una nave rusa, la Li vachia, que parecía una gigantesca tortuga , 
sobre cuyo dorso hubiera sido eolo<·ada la obm muerta <le un buque 
ordinario; este buque hacía 15 nudos, velocidacl considerable para 
aquella época. Un buque de este género, e:xcepcionalmentP largo y 
de bajo puntal, ofrecería grmule s facilidadPs para locafümr lc1s efec­
tos de una exp losión. Daveluy 110 preconiza el advenimiento d<' este 
tipo mús que de otro; cita solamentP el ejemplo para mostrar q1w 
no es impoi-;ible const rufr navPs qm' 110 tengan las mismas líneai-; 1le 
los dreadnoughts, en los cuales la inm ersión de nueve metros y la 
anchura relativammite limitada favorece las consecuencias fatales 
de 1mn explosi<Ín submarina. 

¿LoR hnqnes de batalla dP mañana ser{rn los acorar,a<los? Es 
posible, porqne tPndr{rn como los buques precedentes que garan­
tirse co11tra la nrtillería enemiga? ¿Ten clrún ellos 1m fuerte despla­
r,amiento? No es poRihle rleciirlo todavía. El grandísimo desplaza­
miento resulta de un <1oncur1,o entre las diversas 11acio11Ps. En esta 
<1arrera desordenada hacia el gigantPRCO, son las marinas más poten­
te:, las que dirigen la batuta. 

La marina germana, estando ahora completamente aniquilada _. 
es necesario rsperar el resultado del impulso que sení dado por 
Inglaterra y los Estados Unidos. 

Sea que el fnturo buque de batalla sPa acorazado o nó, sea qne 
tenga un desplazamiento enorme o que se mantenga en límites 
modestos. deberá en <1ada caso rstar dotado de un armamento espe-
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cial contra los sumergibles; porque cada buque de guerra debe estar 
en estado <le atacar a sus agresores. Este al'mamento podría esta1· 
compuPsto <le numerosos cañones ligeros que lanzaran granadas, 
minas, (bombas :rnbrnarinas), de este moclo a cubrir el mar con una 
lluvia lle pl'oyectiles en el momento en que se nota la estela de un 
torp<Hlo; el tiro de las pie:1.as sería facilitado por un globo cautivo, 
que <·ow,tituye un pneRto de observación elevado. 

La instalaei(m de t!Sta artillería espcnial 110 requie1·e niiigún 
innmto nuevo; 110 requiere nada más que la volunta<l de lograrlo, y 
se huhiel'a podido hacel'lo durante la guena. Cuando, au11que con 
este !lle'1io de defensa-u otro- Bo tuviese una eficacia absoluta, 
esto co11stitnirfa. por lo menos para el enemigo un peligro que lo 
fol'zaría a proceder cou circunspección y podría hacei· abortar su 
ata<¡ue. 

En HI mismo periiíc1ico t>l eontraalminwtP I>avoluy trata tam­
bién del éxito del Rnmergible. 

Nota cómo todas la 111ari11as principales al priiieipio dl-' la gue­
rra poseían sumergibles; e11tonc~s-diee M-creían en su Pn<mcia; 
pero se puede por lo 1n<•uos afirmar que su t'xito lia surwrndo a 
todas las pre\·Üliones. 

Los aliados creyeron al principio pocforlo despreciar; pero 
cuando en una sola mañana un sumergible gen11ano hundió tres 
cruceros acorazados ingleses de 14.000 tonela<las, la poteueia del 
sumergible se afirm<Í tan br11talme11te, qur fué necesario tenerlo en 
cuenta .. Este mismo acontecimiento hizo entrever a los germa11os 
nuevos horümntes, y sugiri<Í a ellos la idea de confiar sus propios 
dm,tinos marítimos a las armas snbmarinaR. 

Analizaudo las causas reales de los éxitos de los surnergihlf'i:i, 
1m nota c<'imo la primera causa fup. que la guena submari11a tomó 
clesprevenidas a todas las naciones, nada había siclo heeho pam com 
batir a los sumergibles; ninguna disposición había sido tomada para 
la protecci,ín de la navegación mereautil; fué necesario improvisar 
los medios ele 1lefe11sa el día en el que los aliados debieron confe­
sarRe que la guerra submari11a iba a comprometer su aprovisiona­
miento, si 110 lograban domi11arla. Y al principio no fueron tauto 
los medios los que faltaba11, como el modo de servirse de ellos, por­
que no se enco11tró 1'11 seguida la vía mejor; se intentó, se hi:1.0 escuela . 

..Aposar ele esta1; condiciones, los sumergibles enemigos no hu­
bieran po1li<lo jamás hundir ocho millones de to1udadas, Mi Alrmania 
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no hubiel'(-' Yiolado las eonvenciones internacionales y no lrnl,iere 
transformado la guerra en una empresa de bandolerismo. 

Ni11g11no podía prever que los sumergibles hubieran hundido 
IHtYes mercantes, abandonando sus equipajes en medio del océano en 
las embarcaciones; a forl'iori ninguno podía pensar que una natiúu 
ci,·ilizada pudiese hundir un barco postal como el Lusitmiia, <lejaudo 
engullir por las olas pasajeros y equipaje. 

Alemania, en vista que el resultado de la campaua submarina 
no era suficiente para impedir el aptovisionamiento de la Entente, 
creyó que alcanzaría su objetivo aterrorizando a los neutrales. Y en­
tonces volvió atrús y declaró la guerra submarina sin restricciones 
que asimilaba a los neutrales a los beligerantes. La consecuencia 
fn<· la entrada a la guerra de los Estados Unidos. 

La guerra submarina en cierto período puso en peligro PI apro­
Yisionamiento de la Entente (enero-julio ln17 ), pe1·0 la interveucic'm 
de los Estados Unidos restableció la situación. 

Este ejemplo serú saluclable lección en el pcnTenir para aquelloR 
que teniemlo la misma mentalidad el<' los germanos, creyeran cou,·e­
uiente imitarlo. 

l".li los sumergibles se hubieran conformado a las leyei:i de la 
guerra establecidas en las convenciones internacionales, hubierun 
operaclo como cruceros ordinarios capturando las naves ordinarias y 
no hubieran sido más peligrosos que los cruceros, ya que esta líuea 
ele conducta los hahría expuesto a grandes 1·iesgos. 

La acción de los sumergibles será ohstaculizada eu el porvenir 
por los medios de destruirlos, cuya eficacia se ha confirmado du­
rantf' la última fase ele las hostilidades, y que son, sin duda, suscep­
tibles de perfeceionamiento. 

Por lo menos, no es necesario lisonjearse cle que el ::mmergible 
desaparecerá el día en el cual se podrá descubrirlo bajo el ªRua, o 
en el cual abauclonará sus procedimientos bárbaros. 

Ellos gozarún del privilegio de Rumergirse sin revelar su pre­
sencia y de :.mfarse de una mala situación; es una Yentaja demasiado 
preciosa para que no se utilice la na ve submarina en ciertas circuns­
tancias, en preferencia a las naves de superficie, a las (males no subs­
tituirá, porque no tiene el mismo rendimiento ui la misma cualidad. 

Los sumergibles fueron incapaces de restablecer para los ent>­
migos ele la Entente la uavegación mercantil. El objt,ti\'o prineipal 
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de la guerra naval es de asegurarse el trúti co marítimo, y los 1-umf'r­
gibl es no han podido conse guirlo .-{ Rii ista J!/ar ittima). 

Sobre las naves de patrulla.-El <·011traalmirante J>a\'Pl11y 
ha expuesto algunas considera eiones sobre las 1wvf's df' pa.trnlla . 

Cuando , dic e él , al tercer mes de la g11e1Ta aclvertimos d<' g·o1pe 
que el sumergible tenü, una efici-wia insospe ehada y que i-e estaba 
,le1-mrmado contra él, nos pu simos a la hu sc1:1 de los medios para 
combatirlo. Su üui ca arma era f'ntonm'S el torpeclo: foimoR ,·011du­
ei1los. naturalmente , a contraponerle a él llll\'l' S que f't1t>se11 ditkiles 
de alcammr con esta arma; esto es, pt>quefias unidad es y especial­
nrnnt c torpedero:;. Jlero e l número ei·a insufi ciente, y se debió recu­
rrir a las ua\' es de pesca, armándolas de un cailón. En tal ocasiún 
la marina aliaila verifi c,í todavía una yez t-1 prin cipio dt->sconocido 
<lPmasiado frecuent emente ,qup «la <lt->fensiva exige un desarrollo ele 
fuerza s sup erio1·es a la ofensiva ». Los aliados contaron a millur es 
sus nav es de patrulla al fi11 de las hostilidades, mientras que los ale 
man es no tuvi eron más de 150 sumergibles en servic:io efectivo. 

Y aquí Da,· eluy vuelve a una tesis suya, otl'as veces sostniida, 
afirmando que ~la ~ituaei6n hubi era siclo muy ,liv ersa si las 11a\'es 
·de patrnlla hubiesen podido psperar a los sumergibles a la salida <ltt 
sns puertos, gracias al apoyo de los acorazados >>. Edde11teme11t e , 
alllll e a lo que ya ha notado en un artículo precedentt->, ex¡.,re~a]l()o 
la qu eja de que los acorazados debieron autoaprisionarlle en los pu<'r­
tos , porque no estaban munidos ele una f'ficiente dt>ft->nsa submarina 
pasiva r activa. 

Y puesto que las nav es de pesca eran poco vulnerables al tor­
pedo, los sumer gibles germanos ahorraron los torp cilos pam re sn­
\'arlos a las 11aves 111(,n-cantes, y apenas avistaban '1f' lejos un «eha ­
lutier », fücilm ente 1·eco11ocihl e por su silu eta caracttn·ística, se alt>­
jaban. 

E11 la segn11da fase de la guena, cuando el sistema del con voy 
fué suhstitnído al de t->xploració11, los «cbalutie r» no resulta1·on adap­
tables a la nueva función, porque retardaban el Yiaje del conrn y, al 
cual pertenecían y a veces debían aba11donarlo. 

Los cañoneros especiales que fueron coustruídos durante la 
g ueua contra los sumergibl es, t e11ían exactamente el mismo defecto, 
y no ,lieron m1 rendimiento mejor. 
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Para estar <m grado <lf' destruir un sumergihle, es neceimriu 
mitrar e11 contacto con éste. Para <ple este contacto tenga lugar, <'R 

1wcesario que t·l sumergihle ataque. La na,e cazasumergibleR dehe, 
ptws, co11stituir 11n cPho para atraer al enemigo, y a tal fin Re dch e 
da, · a ella:;; un aspecto ele i11gé11uas naves mercante11; pequeños hareos 
co11 rañonei, en ma!lcaradoR. 

Es de tener presente en caso ele u11a nu eva gu erra , qu e no se 
debení. C1011tar más sobre los buques de peRca, 110 sMo porque su 
aspecto exter110, respondiendo al objeto para el cual han sido cons­
truídos, los hace facilmente reconocibles, sino porque el sumergible 
rnwielo i:;i11 <·año11es llt>varú en d porYenir artillería de número y 
calibre creciente, como ya ha pasado en algunos durante la aetual 
guerra, en la que varios •chalnt.ie r» f'neron hu11didos por los sumer­
gibl es enemigos eo11 cañún. Cua11do los sumergibles tengan la 
artille1·ía de u11 pequeño crucero , con e11pulas protegidas, no se podrú 
pensar más en oponerlos a ellos la modesta pie,m de un «cbalutien. 

Con que paTa u11a nue,a guerra, según ])aveluy , 1io habrú 
mo\'ilización de las naves de pesca , que podr{rn continuar con su 
trabajo, mús bie11 reclamarán de ser protegi<las , y los ca,r,asumer­
gibles deberán "!er caiíonPros o pequeños crucpros que tengan el 
aspecto externo de buqne de carga, o mas bie11 peque:ilos barcos 
capa<'es de llevar artillería mús potente que la de los más potentl'R 
sum<'rgibles )7 completamente• enmaia;carada.- ( Rimsta. 'Jl!Tarittima). 

Ataques y defensa de las costas.-Tomaudo Pl moyimie11to 
dP las acciones lleva1lm1 a cabo durante la guerra europea, Mntra las 
haterfaR <le coi:;ta por medio de loR huqnmi, accionPR las eual<'s han 
.denwRtrado toda la sup erioridad neta que <>n tal modo <le• <"omhatir 
·tiene la hatPrfa costt•ra sobre las bateríaR flotantes, Hl contraalmi-
rante JJav eluy coni:;tata cómo la esterilidad del duelo c·lúsico Pnlrf' 
di chaR baterías , unida a los riesgos que laR uav<>s ata<•tmtes co1-r<·11, 
especialmente a causa de las minas y de los i:;nhmariuos, ha orientado 
en una nueva direcci6n las operaciones rontra las defeni:;as eosteras . 
. El bom hardeo ha sido confiado a las fuerzas afreas y en la R<'gunda 
fase de la guerra tomaron nn ta! desenYOlYimiento en el paRo clc­
Calais y en el Adriático, Psto es en lai:; regiouPs en las cualeR la 
aecic'111 de loR aYiones era facilitada por la vecindad de la costa, y el 
homhar,leo era casi eotirliano. Pero también las eoi:;tas lejanaR fo crou 
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homhardea<las a ,·eees con escuadrillas ele av1011es transportarlos a 
sus proximidades sobre buques. 

Los ataques aéreos ofrecen muchas ,,entajas sobre los efectuados 
por los aeora:-mdos. Aquellos pcrmitP.n alcamm1· directamente los 
objetivos y aclemús aniquilan de un golpe todo el conjunto de la 
<lcfensa que ccnsti tuyen el frente del mar de las plazas fuertes 
marítimas; por otro lado pouen PU juego mi material poco importante 
y facilmente substituible. ]>or lo demús lm, aviones pueden hoy 
llcnu bombas con una carga de alto explosivo superior a las de 
proyecti les de los cañones del mayor ml ibro. 

Por estas rmrnnes los ataques contra las costas tomarún ahora 
la forma de bombardeos aéreos, excepto en casos particulares. 
Cnando los avioneR no puedan alcanzar con un solo vuelo la costa 
enemiga, serán conduei<los en las vecindades de sus objetivos, pm· 
medio de naves especialmente adaptadas para llevar un gran número 
de aparatos, como existen ya en servicio en Inglaterra. 

m sistema actual el<' la defeusa eostera no corresponde, pues, a 
las exigencias mo<lernas y es necesario reorganizarlo a fondo Eu el 
futuro se desarrollarán los ataques sin que 1111a sola nave enemiga 
se muestre a la vista de la costa; a los fnei·tes antiguos será necesa­
rio substituirlos por barreras antiaéreas y N1cuadrillas para el contra­
ataque. Las naves que llevarán los aviones no podrán ser atacadas 
al lnrgo nada más que por medio de sumergibles si el enemigo rs 
dueño del mar. La futura organizaci6u de defen1:1a debed. tener rn 
cuenta estos elementos. 

Es inútil devolver a las baterías costeras lo:,; eauoues ele g,.ucso 
calihre qnn han sido enviados al frente terrestre, tanto mús que é1-ltos 
ahora 110 pueden más golpear a los <lreadnoughts , que para er bom­
bardeo se mantendrán a distancias de 16.000 o ] 7.000 metros .- ­
(Ri vista Jlfar·ittima). 

INGLATERRA. 

El caso de Lord Jellicoe, por Arthur Pollen.- Los que 
piensan que la Armada brit{rnica no estuvo nmwa YPrda<lenune11tt· 
prepara<la para la guerra, lli coman<lacla durante t>lla hajo yei·daderos 
principios hasta que ello foe muy tanh•, basan sus opinionc>s ('ll las 
siguientes sencillas consideraciones: 


